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A sí Duedc ca lificarse , sin  ninguna ex ag eració n , la  em ocionante 

tre lla  del A tlá n tico -, que se  propone a tra v esa r e l A tlántico  en  un vu ^

u S a ’ com pacta m uchedum bre despidió a lo s  av iad ores au e fiieron  l'^vados en hom ­
b ro s  h a sta  e l m ism o a p a -a to . " P I C H l”  so bre todo, e  a  f ° / S i S e s  tS ? ¡n  lo s 
e l m undo, y  lo  m ism o que a  lo s  fo re ro s en  su s gran d es tard es de 
a lam ares, a  “ P IC H I“  le to caban  e l ca sco  y h a sta  le  tiraban  de la  n a n c illa  en  prueba

B l K i o f u í 'p o c í 'a s u s t a d o  de la  em presa en  que le  había 
que él se  quedaba porque n o  le  sentaba nada bien  el clim a de .Y
m o lestaba  el ru íd o .Le tuvieron que em p u jar suavcm e- te para f

P o r fin lleg ó  el m om ento de la  partid a y  pu cs’o  en m a 'ch a  «1 m o tó ; ^el 
s e  rem ontó m ajcs-u osam en te después de desviarse un buen P f  
ao u as de la  C o n ch a . P ero  en e l preciso  m om ento d.e d esp egar v an te el p^ombr^ oei 
ilm e n s o  gen tío  que llen aba  la playa, se  oye un ladrido que parte del in terior ¿ e l  b idro 
y la  cabeza  de nuestro  conocid o am igo el perro “P irra ca s  que
lia , y  que a n o  dudar, se h a b ía  escondido en  e l ap a ra to  p ara  acom p añ ar de polizón

^  ̂A d ió s ,"°p rC H l“!quc*b^^^^ feliz y  que no d e jes  de m andarm e
tu s n o tic ias que m iles de n iñ o s esp eran  an sio so s .

-—Pues en que c ! ventilador «no-vienta» y el señor 

«se-sienta» y  «no-vienta» y «se-sicnta» 1,30.
S u lo g io  SBuslamnnfe.— yLaáñá

Jimeno, V -lencia.—Muy graciosa tu caza de ci­
güeñas con cucurucho. La publicaré.

Chel'to Pozo, Orense.—Me g ” S t a  mucho la j a p o -  

nesita que me mandas y la  publicaré cuando le lle­
gue su turno.

Mari.<!a Pozo. Orense.— Las dos herm'*nitas pin­
táis muy bien y también irá el tuyo muy pronto.

M.’ Luisa Fernández. Madrid.—Muy guapa la pe- 
rrita con «rímel» que me mandas. Irá pronto.

A. Serrano, Vigo. — En cuanto le llegue su turno 
irá  (u barco de recreo.

Patricio P a ch eco .-T e  publicaré tu Tom-Mix aun­
que a lo  m ejor se enfada porque le has hecho un 
poco bizco.

¿Cuál es el co'.mo de un pintor?

— Pues sacarle los colores a la luna.
¡M a r ii j ‘1 Querrern Qund<inavn

Ange’ Marino, Avilés.—Cu’ ndo le llegue el fumo 
irá  tu hombre gordo y de cuello de metro.

Miguel Gubelalde.—Muy bien tu Don Quijote y 
Sancho Panza, los pondré ensrguidita.

Víctor Garrido, Tomelloso.—Con muchísimo gusto 
publicaré tu dibujo, atento amiguifo.

R afaelitoV alera,V alencia,-M ándam e lo que quie­

ras y además te di^é que no es absolutamente preci­
sa la  tinta china, sinó que basta que sea obscura.

Margarita F.sniuos, M adrid.— Te publicaré con 
mucho gusto tu raariposita.

Anita L ii'h ’u, M adrid.— Irán muy prontito tus 
muñe, os del siglo pasado.

José Manuel C astañ os—Muy bien el globito y ya 
sé que eres un buen amigo y no te enfadas conmigo.

t’p icH l”.—¿Cuál es el colmo de un leñador? 
B elor,io . -  Recoger la  leña que reharten los Guar­

dias de Asalto. „
S m ilto  ¿Komeio

¿Cuál es el animal más vago? 

— E l pez.
¿Qué hace?

— Nada.

¿Donde iría Vd. a  comprar un galo?
A una cacharrería, porque s o n  cacharrerías y 

al-par-gaterias. fftoiurio Stpinós

¿Cuál es el colmo de una modis'a?
—Hacer el amor a un guardagujas.

S l(le !a  S io ja t

¿Cuál es el colmo de un car, intero?.

-¿ . . . .?
—Hacer cola en la  puerta de un cine.

C onch ita  £ ó p tz

E n qué se parece 1,50, a  un ventilador que no fun­
ciona y un señor que se va a sentar.

- ¿ . . . .?

C U P O N
D E

C O L A B O R A C I O N

¿Tienen siete vidas los 
gatos?

Recientes investigaciones d.m la razón al dicho de 

que los gatus tienen siete vidas.
Por de I ronto se ha comprovado que resisten tres 

veces más que los perros.
P órgase a un g a 'o  y a un perro de la  misma edad 

en una cámara cargada de gas ácido carbónico, y 
se verá que el i rimero sobrevive slem re al segundo. 
En uno de lo s experimentos se observó que el perro 
murió en cinco minutos y que el gato respiraba to­
davía cuarenta minutos después.

Un gato se repuso después de haber estado dos 
horas sumergido » n agua fría; otro volvió a la vida 
des ués de o*.ho horas de mu rte aparente produ­
cida por una fuerte dosis de ácido prúsico.
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La travesía del Atlántico por “ PIC H I" y “BELORCfO 9 »

D e séó só s  de que n o  p erdáis detalle del 
em ocion ante vuelo en que se  h a  m etido 

n uestro  adm irado “ P i c h i ”  arrastran d o  
co n sig o  al p acifico  B e lo rc íc , os p resentam os 

este m apa en e l que veréis m arcad a la  ru ta 

que h an  de segu ir n uestros am igos, para 
llev ar a  ca b o  felizm ente la  h azañ a  que se 

p ro p o n en .Sa lv o  accid ente, e llo s  in ten tarán  

h a ce r  la  trav esía  en un so lo  vuelo, aunque

cóm o veis la ru ta  p asa  p or la s  Is la s  Azo­

res y Berm udas, p or s i alguna g a le rn a  les 
h ic iera  descender en  b u sca  de refugio.

D esde que sa liero n , hem os recib id o  un 
rad iogram a de “ P IC H I“  en e l que n o s  dice 

que «Zapinsky», «Belorcio> , él y  *P irra - 
cas> , gozan  de excelen te  salud, y  que in ­

clu so  a  «B elo rcio » , s e  le va pasand o e l 

m iedo de lo s  prim eros m om entos.

Posteriorm ente, n o s  an u n cian  desde la  
estación  rad io te legráfica  del C abo  F in iste - 
rre, que h a  sido v isto  el avión.

L a E stre lla  del A tlántico , que v o lab a con  

toda norm alidad. Al poco tiem po se  perd ía  
en el horizonte en d irección  a la s  Is la s  
A zores.

A l m ismo tiem po hem os recibido un ra ­
dio de la s  Is la s  A zotes en el que se  nos 

pide n oticias del avión, cuyo p aso  esperan  

con  g ran  im p aciencia .

C onstantem ente in form arem os a  nues­

tro s  lecto res  de la s  in cid en cias de este  m a­

rav illoso  vuelo, que tiene en  esp cctació n  a 

lo s n iñ o s de tod o el mundo.

C U P Ó N  R E G A L O  
(mitra la Ksientatlfia doi lie »tos luaon» 

raaalatá 3 sobrei y í taitai de in laeel eipetiai. d

e l  O R D E N O  ■

1 1 (xñoi—

I  Diríjase toda la^correspondencia de APARTADO 1 0 . 0 1 3
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Centros de flores
Ayer era el cumpleaños de una de mis ami- 

guitas y su mamá nos invitó a ir a merendar a 
su hotel. La nena era la encargada de organi­
zar los juegos e  incluso de preparar las mesas 
para las meriendas. Y o me quedé admirado 
de su arte.

En un rincón precioso del jardin colocaron 
pequeñas mesas, sobre las cuales habia un 
centrito de flores naturales hecho por la peque­
ña hada. Como soy muy fisgón quise saber co­
mo los habia hecho, y descubrí: Que habia co­
gido platitos de café y los habia llenado de 
tierra húmeda, apretándola bien para que hi­
ciese un pan. Luego clavó todo alrededor unas 
ramítas verdes y otras por el centro puestras 
en pie. Entre ellas clavó también, muy dere- 
chitas, flores con el tallo más o menos largo, 
para que el conjunto quedase en forma de 
media bola.

Lo más bonito era que habia combinado las 
flores en forma de que unos centros eran sulo

color' dede reinas margarita, otros 
rosa, oíros de amarantos... ~ : -

En cada mesita estaba ya, en pequeñas fuen­
tes, y ante nuestros platos, la merienda de ca­
da niño y como hilo de unión de todas las me­
sas habia puesto un cordón, que hizo de folla­
je , y que unia las mesas en forma de estrella, 
habiendo colocado los centros que tenían las 
flores de colores más fuertes en el centro, y el 
conjunto resultaba precioso.

Y o me acorde mucho de mis bonitas lec­
toras,porque esos adornos podéis hacerlos vo­
sotras en cualquier momento, con un plato 
más o menos grande, según para la mesa que 
sea, y dais una grata sorpresa a vuestras nia- 
más que os darán muchos besos agradecidas 
y encantadas di vuestras habilidades, y claro, 
vosotras pensareis en vuestro simpático amigo 
“ P IC H I“  que os cuenta cosas tan boniias, y 
yo encantado, porque es mi orgullo que las 
niñas bonitas (todas m is lectoras lo  son) 
piesen en mi saladísima persona.

— Parece que no hay nadie en la  casa. Y o no h e  
visto a T iin g u  lO, pero de todas m ñeras convendrá 
tener prudenci'i. *•! parecer se va a mudar el dueño,, 
pues está embalado como para una mudanza.

— Loque es una suerte Lo único que hemos de' 
h icer es ponernos los bultos e.t los homCros. Vete t»  
a buscar un Camión y am es de cinco minutos le de­
jamos limpia Id casa al hombre este.—repuso «Mor­
cilla».

Salió  «Vejiga» a cumplir la  orden qne le dio su' 
estimado comp ñero,y  ésie comenzó a recoger todos 
los paquetes pequeños > a vnirodu. írselos en los bol­
sillos. Mientras esi 'bd en éstas o, eracioncs, se decíar 
Yo he realizdL ) muchísimos robos (n m i vida, pero 
en tan b  enas condiciones como este, aOsolutamei te 
ninguno. En es e iiioraenfo entró Caifás, que v«nia 
de la lociiia , y al ver a «Morcilla», desconocido para 
él, le dijo:

—¡Por fin ha venido Vd.l
«Morcilla», c e y ó  que habia sido cogido «inrrar- 

ganti» y se sobresaltó;
-  ¿En?... ¿Qué?...
Hace lo menos dos horas que los estaba esperan­

do... iSiemp e han de .«er igcaics los encargados dé­
las mudonzasl... j.Vunca se apuranl,.

—¡ “ h! ex  1 mó « viorcilla-, por decir alguna cosa-
—Mi patrón, Don José Martín, ya eslá en el nuevo 

piso. /'SÍ que, ivamosl Un poco de movimiento, a  
ver si despachamos pronto. (Coniinuarál

Una buena mudanza
E l Señor José Martín, que se iba a mudar de casa, 

dejó todo bien embalado, para cu nuo llegaren los 
camiones. Llamó a su sirviente Ca fás y le uijo:

—Tú te quedarás aquí hasta que l.egnen lo s hom­
bres de la  empresa de mudanzas. Y o me voy al nue­
vo piso que he alquilado, con objeio de, cuando Le­
gue ei camión, facilitar la tarea. [Pero te ru go que 
no toquesnadalSenascapaz de romperlo todo. Tu no 
sabes más que romper muebles, cuadros, e sp e jo s ,...  
Vigila .«oiamente y que ellos ¡o hogan todo.

—M uybienseñor.Yo cuidaré perfectamente de todo.

En cuanto quedó solo Caifá.s, se dijo: Esto es lo 
que a mi me gus.a: vigiiar. Creo que he nacido } ara 
v .r  trabajar a  los neu ás. v ieniras vienen daré una 
vueiiiia por Id cocina a ver si hay algo que comer, 
Y.i que no trabajo con los brazos iii el cuerpo, veré 
si puerto trabajar con Li boca...

Y mientras C -ifás estaba comiendo en la rocina, 
dos de los m ás conocidos «randas», el «Vejíg.i» y cí 
«Morcilla», se  imrodujercn en la c>.sa ai v<r la  puer­
ta de ia calle abi- rta de par • n par Llegaron al v es- 
tibulo e ins, eccionaroii a la peifeccion las habita­
ciones de alrededor. «Vejiga» dijo entonces a Mor- 
ci>ld.

— ( fué m e dice ^ d .  de la baja de la peeeta?
— íífiira  m i la  peeeta nunca sube  n i  baja.
—¿ C ó m o  es e íio?
—  ¡ fu e »  porqu e  siem pre me dan p o r  ella d ie t perras  

gordae.

P A M T A I i l i A  » E

P e l í c u l a s

d e  a n i m a l e s
De gran dificultad es hacer las películas de 

perros, pues aunque estos animales son de 
una docilidad extrema, no todos poseen la in­
teligencia extraordinaria de un Rin-tin-tin. 
M iles de metros de cinta de celuloide se es­
tropean para componer solo unos cuantos me­
tros. No sucede lo mismo con las películas in­
terpretadas por monos y orangutanes pues sa­
bida es la  manía de imitación que tienen es? 
tos animales por lo que solo basta que un ac­
tor cualquiera interprete los movimientos y 
expresiones que se requieran para que el mo 
no las repita exactamente delante de la cáma­
ra tomavistas. En fin, que con estos y otros 
trucos, las películas de animales tienen mo­
mentos de realidad tan grandes que recuerda 
a los de las personas y aún las supera.

|̂lllllllltlllllllllIIIII)lllltlMII1||¿ 
IIMIIIlllllliniHIIIIIHIIIIIIIHDIIIIIIIllll 

S^qui os presentam os a  vuestros grandes  

conocidos e l  gordo O liver y  su inseparable el 

llorón X aurel. £ o  que y a  no sabem os es que 

serenata se d ispondián  a  tocar con solo estos 

dos instrumentos. ÍS las bien parece que lo que 

se disponen a  h acer  es  e l gan so y  que a l  fin  y  

a  la postre tanto e l tam bor com o e l bom bo su­

fr irán  la consiguiente rotura de sus respecti­

vos parches. 2/ luego serán los “pucheros"  

desconsoladores d el sim pático X aurel.

Gn la actu alidad  esperam os la visita de

estos estupendos cóm icos a  los que “ P 1 C H I“

procurará conocer.
IIHIIIIIIIIIIII

îiiiiiiiiiiitiiiiiiiiiiiiiiiniiiiH#
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E L  E C O

£ a t ondn* sonorat cauiadnt por ¡a voz del mucha 
■cho A te reflejan en la pared y vuelven hacia él como 
ai las emitiera otro muchacho 6 titilado detrás de las 
casas. ____________

Las on das sonoras, al p ro p a g a rse  p o r  e l a ire  o  por 

o tro  m e d io  c u a lq u ie ra , p u e d e n  refle ja rse , es decir, 

v o lv e r  hacia atrás si chocan co n  un o b stá cu lo . Este 

fe n ó m e n o  es m uy p a re c id o  al q u e  aco n te ce  cuando 

a ca ld a  d e  una p ie d ra  p ro d u ce  on das en  la superfi­

c ie  d e  uit estanque; estas ondas, al lle g a r  a los b o r­

des, se reflejan y  m archan hacia atrás c o m o  si p ro vi­

nieran d e  un punto situado al o t 'o  la d o  d a l pretil.

C u a n d o  el sonid o  se refleja en  una p a re d  o  en un 

aca n tila d o  situado a distancia, se o y e  después, des­

d e  e l mismo lu g a r en  q u a  aquél se ha p ro d u c id o , un 

eco, o  sea una repetición d e l so n id o , com o si éste 

fuera con testa do p o r una persona situada detrás de  

la  p a re d . Para q u e  el e co  se p ro d u zca  es necesario 

q u e  la p a re d  sea a lg o  g ra n d e , q u e  d é  exactam ente 

frente al esp e cta d o r y  q u e  su distancia sea p o r  lo 

m enos d e  2 5  a 3 0  m et-os, pues, si es m enor, el eco 

v u e lv e  tan d e  prisa q u e  se co n funde co n  el sonid o  

p rin cip a l.

S U S C R IB IR S E  a
» PI  C H I “

e s  se r  su  m ejor am igo

PA R A  ILUMINAR

Tilina oye que su tío la llama desde el fardiii, di- 
•ciéndola que lá 'v a  a hacer un regalo. Tiiina sale  al 
jardin, pero busca.inútilm ente a su tío. Ayudadle 
vosot-os a hacerlo.

Para ello, h ifaé’ s de iluminar lo s espacios nume­
rados con el 1 de color rojo; el 2, de rosa; el 3, ma­
rrón; el 4 , negro; el 5 , azul; de| r el 6  en blanco y 
llenad con verde el 7. Así descubriréis quien es el tío 
de Titina y lo que ofrece a ésta.

E l o y  G o n z a l o , 12  ©  T e l é f o n o  314T ó

El Gorila Gigante

E l grabado reproduce uno de los frecuentes a ta­
ques de que son objeto los negros de las  tribus del 
interior del Africa, por parte de estos feroces gorilas 
cuyas fuerzas triplican a fas del hombre de comple­
xión más robusta.

UN PEZ TRANSPARENTE

Hay en los estanques y  mares de la  India especies 
de peces que viven indistintamente en el agua salada 
y en la  dulce. Entre ellos existe uno particularísimo 
por otro concepto.

E l pez en cuestión es transparente como el crista) 
y  puede verse el interior de su cuerpo: los ojos, ór­
ganos digestivos, en una palabra, su organismo en­
tero. E l color también es interesante, o, mejor dicho, 
la ausencia de color; para poder formar una idea 
aproximada de él, es preciso compararle al ópalo 

diáfano.

Los naturalistas europeos tratan de aclimatarlos 
en nuestros «acuariums».

D C ^  ' i K I F C A i  C L  B E F e i R A C l A C )

B l  tiern o  c o ra tá n  de D on T rlfónsu^  

(r e  a i  en co n íra rss  c o n  u n  n i ñ o  qu e  

H ora descon soladam en te.

—¿P orqu é  iíoras, m onm ?
E l  n iñ o  le con tesla  en tr e  $ottozos 

profn u itu s
—^Porqne h e  p erd id o  diez céntim os. 
—B u en o, pu es  n o  te a p u r e s -d ic e  

D on T rifon .
y  ech á iid n ^  m a n o  a l  botsiUo le da  

u n a m on ed a  d e  un real.

S a tis fech o  D on Tr f̂•^R in ten ta  segu ir  
$u c<iuitno. ftero  n u evos soVoz^s d ei n h  
ñ o  le detiene  y a l  pref/nuturU  jto rqu i  
llo ra  « h o ra , e l  fu ñ o  Is contesta. cum« 
p u n gido.

— P orqu e  si na h u b iera  p erd id o  aqrte^ 
¡tos diez cén tim os ten d rU ia h ora  trein ta  
g cin co, y  s igue llo ran d o

B O L E T I N  DE  S U S C R I P C I O N

 ca ite  d e

  residen te en

n.° p ro v in c ia  d e  ...............

s e  su scribe a l  sem an ar io  “ P IC H I“ , p o r  p la z o  d e  ^ p artir  d e l

m es d e ........................... en v ian d o  su  im porte  p o r  Q iro  p osta l.
(Firma)

(1) Táchese el niazo que no interese. ___

P R E C I O  D E  S U S C R I P C I Ó N
MADRID PI^OVINCIAS

SEIS meses  5,00 5,50
U N  año  10,00 11.00_____________________________________
Recórtese este boletín, enviándolo a la

A d m in is t r a c ió n  d e  “ PICHI“ | F u e n c a r r a l j  I3 0 ,  -  A p a r ta d o  lO.OISa • MADRID

Ayuntamiento de Madrid



■No M £ HA PODIDO S A l/ Z  
' m a s  5 A R A T 0  y  C O N  M t -  
j v a s  E S F U E R Z O !

.)OYE PAPA/TÓ  ̂
NO QUEREMOS 

ESTA CARABA^ 
PREFERIM OS S o  
C E N T IM O S

í iP E R o  QüB Dic e s ,N iJOMio i ’
/ P e r o  s i  u n a  c a r a b a  v a l e
'm a s q u e  V E IN TE  C E N T IM O S /

/^Y A  L O  SA BEM O S F E  \ 
R a  U N C A R A B A  N O  

P O D E M O S  R E P A R T IR L A  
E N T R E  L O S  D o s / /

"G rá f ic a - C a r r o z a s ''  M a d r i d .
IH. J. foruny. Madrid.
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